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E S T E  PERIO D ICO  SA LE  TO D O S LOS D IAS SIN  ESCEPCION .

Se suscribe en Madrid en l í  librería de don Juan Sana, frem e i Filipinas; en la de Cuesta, frente i i ts  Corschoelas : de Orea, frente i  san Laís; de Gutierrez, 
calle lie Is Abada y de Villa, plazuela de santo Domingo,: en las prorincias, eti .loa puntos siguientes; E licane, librería de Carraiali, (Juan Jo s i.)  Almería, 
en la redacción del Boletín Oficial .• A vila , Casa de don Narciso Allanero; Badaiox, Viuda de Carrillo ; Barcelona, Administración de correos: Bilbao, Oarefa; 
Burgos, don Fernando O rid ; Cácérei, casa de rtou Valentin Segura é Mjo. QdJiz, Hortal y compañía: Citrlogena, Beneaicto: Cebe gin. Administración de cor­
reos; Ciudad-Rea!, don JoSd de Ibarroia: Córdoba, don José Lopez de la Torre : Coruña, Calvete: ^'erroJ, Saenz de Tejada ; Ürailada, libreria de Sanz: Hnetvg,
don Manuel Lopez y Sott); Ja én , ............................................. Jerez, Bueno: Lean, Millón: ¿ o f« ,P u jo l;  Málaga, Carrera y Ramón: Murcia, Benedicto
Martin: Orrore, Gomez Pàzost Oviedo, L oiigorii: Palma, libreria de Guasp: Pàm^/ona, id. de Longés: Pltuencia', Pis; Santander, Riesgo; Salamanca, Re­
yes: Sflpf/iígc, Viuda de Compafiel: Segovia, Gonzalez :_Sept/Vfl,Hidalgo y  conjpaília; Talavera, Casa de don Rafael Calvo ; Tarragona, don Joaquín Beren- 
guer, Administrador de correos: Toledo, don Vicente Lopez Delgado; Faleneià, Malien y Berard: Valladolid, Rodríguez: Vilorta, don Dionisio Serraira: 
¿om ura,don  Francisco Marfa Fernandez: 2«rnf#Zij, Polo. 1

l a s  reclamaciones, cotnuniesdos y anuncios.se dirigirán á la misma librería de Sanz, francos de pofte.

precio de la laicripcion en 
¡OI Provincial, franco 
de pon e, treinia reales 
al mei.
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I T A L I A .

Jarona, mayo i .*  =  La política de lodos los estados de 
llali.a cslá falcada sobre la del duque de Módena. E l gran 
tiuque de 'J'osr.nna licnc siempre en su g.nbincle la J-oce de- 
llu verílá. Y a  son sabul.ns las entrevistas del primero de 
estos príncipes con Carlos A lberto, objeto de su mas tier­
no afecto. En Genova, los delenlores de fusiles, municio­
nes ó cn.alqiiier otro objeto de guerra, aunque sea una ma­
la b.avonci.n cubierta de orin , son castigados con prisión y 
una multa de 3oo libr.ns cuya mitad se da al denunciador. 
En Parma , después del arresto de (bordan! ( á  quien Ira- 
t.nn .sin embargo con algún miramiento) hicieron una in— 
enrsion en casa dcl profesor Roiuasíiii, pero no hallaron 
nada que fuese so.spcchoso.

Todos los dias se están viendo en Ancona querellas cs- 
randalosns entre los sold.tdos franceses y los dcl papa ; de 
ello rosult.an heridas, odios y  pruebas evidentes de la iin- 
ptcncia cu que cslá una y otra parle de poder obrar el 
Lien. Los Italianos liberales están ya por lo gei.eral desen­
gañados de sus antiguos sueños de emigración; al menos 
los mas prudentes no creen en una libertatl iiiiportad.i por 
las bavonetas extrangeras. Luis Felipe les ha hecho mucho 
Lien sin pensarlo. No hay nial que por bien no venga.

La guardia Urbana que en Prato (Toscana) estaba 
encargada de mantener el orden público en las funciones 
dcl sábado Santo, cumplid su misión con el mejor celo. Sí 
los príncipes de Italia conociesen sus verdaderos interese.«, 
se proporcionarían en la nación misma un precioso apoyo 
contra la Influencia extrangera y contra el odio Je los des­
contento.« ; pero su ceguedad inesplicablc, parece una pro­
videncia divina.

£1 gobierno del papa sigue asegurando que se halla 
pcrferlamcnle bien : siempre haciendo alarde de su millón, 
que últimamente aun exislia en tesorería; pero dcl que 
imiy luego va á desaparecer hasta el último maravedí; 
siendo lo mas gracioso que para probar que es rico, va á 
aimientar butiiticatnente algunas contribuciones.

ÑAPOLES.

Segun cartas de Roma del 10 y  el 13 de a b ril, pa­
rece qi:e en Nájioles se trata de un proyecto cuyo objeto 
seri.T vender iiii.i parle de los bienes dd clero regular, se- 
Riiii va lo había propuesto en el reinado precedente c! mi- 
iiisiro Méilici. También parece que se trata de hacer otras 
niiirhas reformas en el sistema de hacienda , de las cuales 
algunas son muy urgentes , y tendrán la doble ventaja de 
al nrrar ios einpréslitos y  conservar y acrecentar los recur­
sos del país.

Tillo (le los miembros del gabinete napolitano se ocupa. 
Con esperialidad de los medios de hacer revivir el comercio 
m.aríiimo  ̂ y se habla de reformar algunas disposiciones de 
las li-Yes de aduanas, lo cual es seguramente Lien necesa­
rio: las hay tan absurdas, que en la costa dd Adriático, 
por l■ |cnl]>lll, la aduana está establecida en Molfctla que 
no hay puerto, al paso que en itarietta, que lo tiene, no 
I*ay .adiiám.:

Si liega á efectuarse la venta de bienes de los conveu-

to s, no es medida que reconciliará mucho al joven E cr- 
nando con la corte de Roma; pero este inconveniente (dado 
caso que lo sea.) no será el solo que se presente. Segun las 
cartas que tenemos á la vista, ci rey de Ñapóles persiste en 
su polílica independiente; persuadido á que no neccsit.a de 
los consejos de los extrangeros: en lodo caso los partidarios 
de aquellos no son los que mas favor gozan en su corte, y 
parece mucho mas dispuesto á adherirse al sistema de la 
Francia y de la Inglaterra, que al de las potencias del 
Norte.

Esta tendencia que ya empieza á manifcsiarsc con bas­
tante evidencia, licnc á su favor el ascn tim ie D lo  de la na­
ción , y aun el de una parte del clero mismo, en c! cual 
se cuenta gran número de sugetos infesiados de liberalismo, 
segun el lenguaje del Vaticano y de la corte de A'cnccia. 
En íin, lo que acaba de poner al rey de Ñapóles en el caso 
de un verdadero intruso para con los gibelinos de la Italia 
actual, es que ha dado en la lema de querer reformar abu­
sos, economizar prodigalidades de corle (muy eu uso cu 
los reinados anteriores, en que se desperdiciaban grande­
mente las rentas del Estado, y comenzado á conocer que 
los cortesanos no constituyen precisamente la fuerza na­
cional.

. F R A N C IA . ,

E n el Temps dcl a 4 dcl actual leemos entre otras co­
sas lo siguiente;

E l rey de Ñapóles adelanta cada vez mas en la senda 
de los progresos: el desprecio con que mira la influencia y 
los consejos directos de la política dcl Norte hacen el 
mayor honor á su carácter y perspicacia. A l verle atacar 
francamente los abusos eclesiásticos, las rentas de los con- 

.ventos, y emprender la reforma de las aduanas y del cré­
dito; lodo hombre amante de la emancipación y del Lien 
de los pueblos, experimenta un movimiento de justa gra­
titud hácia él. Es preciso confesar que nada obliga en el 
dia á Fernando 11 á adoptar un sistema de mejoras tan 
cxicnso en favor dcl pueblo napolitano, de suyo muelle y 
apático; sino el solo libre y  e.xpontáneo deseo que el jtiven 
monarca ticuc de obrar el bien, lo cual hasta cierto punto 
es una garantía de que no se detendrá en esta gloriosa 
marcha. Todavía se halla en el despotismo ilusiratlo, pero 
no olvidemos que asi es como ha pasado la España al go­
bierno representativo.

Del Moniteur du Commerce extractamos lo que sigue: 
leñemos ia satisfacción de anunciar la conclusion del 

tratado, lanío tiempo há deseado, cutre las dos adminis­
traciones de Francia é Inglaterra, conrernicntc á la libre 
cirruladion de los periódicos en ambos países sin el menor 
recargo de portes. Es preciso hacer justicia á la franqueza 
dcl duque de Richmond, que se ha apresurado á acojer to­
das las proposiciones que al efecto le hizo el honorable 
Mr. Conté, cuyo celo y  solicitud por el bien del comercio 
francés, son dignos dcl mayor elogio.

Paris, mayo a3 . =  Todos los ininislros en corporation 
se han dirigido el miérrolcs por la larde á la morada del 
general Lafayette, y  han sido recibidos cerca de la cama 
mortuoria pur Mr. .lorge I.afaycllc.

Los ministros han podido convencerse de que su mag­
nánimo adversario había muerto con aquella serenidad y  
firmeza de ánimo que jam.is le abandonó, ya estuviese en 
los calabozos de O im utz, ya dirigiese los tratados del H ó-

tel-dc—\ ¡llc . No aparecería en el rostro de! augusto an- 
cí.ino el menor vestigio de sus largos padecimientos, se- 
hubiera dicho que dormía , pues liast.i el color habitual de 
su rostro apenas había cambiado. Un gran ninnerò de 
ciudadanos han querido tener la triste satisfacción de con­
templar por la üliima vez al decano de los amigos de la 
libertad. Entre los muchísimos que le han visitado se ha 
distinguido una diputación numerosa de los americanos 
residentes en París.

P O R T U G A L .

Lisboa 26 de maro. =  Luego que los rebeldes salieron 
de Airantes muchos soldados abandonaron el ejército en 
cuanto este pasó el Tajo , se unieron á los habitantes, y 
abrazaron la causa de la Reina doña María.

Nos consta que el barón Sa da Bandeíra derrotó y 
puso en fuga la fuerza rebelde que se hallaba eu las inme­
diaciones de F aro , cogiendo bastantes prisioneros, sin que 
por nuestra parle hubiese pérdida de consideración. Ocu­
pado Eslremoz por el duque de Tcrceira, Mqntemor ó 
Novo por Saldaua, caminando el general español Serrano 
sobre Reja, y nuestro general Pinto sobre Cainpomayor, 
el usurpador que entró en Evora escoltado por un escua­
drón de eclesiásticos armados, se baila enteramente cerrado.

La división que se hallaba en el Algarbe, perseguida 
por ia tropa del barón Sa da Randelra, y ocupada Reja por 
la división española de Serrano, tendrá precisamente que 
entregarse.

E l general Guedes, que mandaba el ejército rebelde 
en la acción de Asseiceira, acaba de acogerse á la clemen­
cia y bondad dcl Sr. duque de Braganza. Es de notar que 
c.stos señores no hau conocido hasta ahora la clemencia tic 
S. M. I., que hace dos años les está brindando en vano 
con ella.

Aseguran que el usurpador ha pedido suspensión de 
armas para tratar de capitulación. ¡Capilul.Tcion !... ¿Si se
atreverá á poner condiciones ? ¿ Si esperará ?.....E l asunto
es delirado, no aventuremos el juicio.

Ayer entraron en esta muchos prisioneros de los que 
hicimos en la acción de Asseiceira, y alguna caballería 
que ha abandonado las filas de la usurpación.

— Por Real decreto de 12 de mayo último se decla­
ran en estado de rigoroso bloqueo las islas de Madera y 
Puerto Santo, que aun se haliau sujetas al gobierno in­
truso, cesando para todas las embarcaciones de cualquier 
bandera la comunicación con dichos puertos bajo las pe­
nas establecidas en derecho, y  exceptuándose ùnicamente 
de esta dispo.vklon los navios de guerra y  paquetes de las 
naciones amigas.

— £1 a4 á Ias cinro de la tarde llegiS ab palacio de las 
Necesidades el capitan Gerves de Aturquia, y dió parle 
á S. M. I. de haberse presentado al mariscal conde de, 
Saldaña, que se hallaba en Montc-mor-o-novo un oficial 
rebelde como parlamentario, á solicitar un armisticio. E l 
Duque de Braganza mandó contestar al duque de Saldaña, 
que no concederla ningún armisticio ni tratarla con un 
usurpador: que inlímasc al oficial para conocimiento de los 
rebeldes que depusiesen las armas , y  en tal caso S. M. 1. 
usaría con ellos de clemencia; y mandó al mariscal 
que prosiguiese sus operaciones hasta obligarlos por la fuer­
za si se resislian á obedecer. Igualmente ordenó S. M. I. 
que se trasmitiese esla resolución al duque de Terceira pa­
ra que ambos generales obrasen de común acuerdo. .Crà­
nica consiilucional de Lisboa, }
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jirg e i, 9  <ìe mo/o. s= E l Iris procedente de Botta, 
y  dllimanientc de Bujía, fjuu ha arribado hoy á^nuestra 
rada , nos anuncia que ayer á las 7 de U; malíana al 
salir de B.ijia, se había rolo nn fuego geodrd de fusi­
lería en todos los puntos, eulrc la guarulcÍoH’ y los ara­
te s ;  estos parecian dirigidos por siete desertores perte- 
necienics á los cazadores de Africa.

O R A N .i= I h0S soldados que fueron i  forrajear á-las 
orillas del lago, han tenido que volverse sin haber co­
gido nn solo haz de heno, pues les ¡nlimaroD la orden de 
permanecer en el radio de Oran con arreglo al tratado: 
según esto, parece que la paz con Abdel Cader debe hu­
millar un pòco ntiesiro orgullo.

U n navio inglits procedente de Arwich , ha trasporta­
do aquí 360 polacos desgraciados, á quienes no se ha per- 
milido Lajar á tierra hasta recibir órdenes del gobierno, 
sin embargo de que á bordo hay tal estrechez, que por hu­
manidad debería el general (que mantiene de 80o á 900 
teduinos d e  la tribu de Oiiebla) procurarles los socorros 
que su siluacion exije: creemos que si no se les permite 
lijarse en tierra , se les perjuitirá al menos venir á pasar el 
dia en la ciudad. Los franceses les han enviado á bordo 
provisiones frescas para manifestarles su cordial simpatia.

^
ten

M a d r id  6  d e  J u m o .

a y i :n t a m i e n t o s .

Ninguna nación puede vanagloriarse de poseer una 
institución mas popular, mas hija de un verdadero espíri­
tu de llberlad y de orden públiro que la de nuestros ayun­
tamientos. Y  varios publiclst.is eilrangcros de alio nom­
bre han mirado como un modelo, digno de copiarse, nues­
tra Organización inuniripal. Su importancia está denioslra- 
da con su duración no interrumpida: pero también es for­
zoso confesar que si dura es corrompídísima , desvirtuada, 
y  casi diferente en sus formas y  objeto de lo que fue en su 
origen. Para que en la nueva y  feliz época de orden y de 
libertad que comienza, podamos sacar de ella las ventajas 
que debe producir, necesario cS que vuelva á ser lo que 
fue en su principio, con las modificarinnes empero que exi­
gen los adelantos soci.ilcs, y la complicación de nuevos in­
tereses que nacen de la moderna civilización.

Sin hablar ahora de los municipios romanos , ni de 
las reuniones generales de los habitantes de un mismo pue­
blo que celebraban los godos, vendremos al tiempo de la 
restauración de la monarquía, en ios fragosos cerros de 
A sturias, y hallaremos muy luego establecidos de suyo los 
concejos y ayuntamientos. Pues nada mas natural que el 
que los habitadores de una ciudad, villa 6 aldea se reunie­
sen en el momento de verse libres del gobierno militar de 
su Am ir sarraceno, para tratar bajo la protección del cau­
dillo rrisliano restaurador el modo de arreglar sus intere­
ses domésticos, de auxiliar con vituallas y armas á sus li­
bertadores, de auiiicnlar su fuerza con nuevos valientes, de 
atender al orden, salubridad, y  bien estar de la pnhlaríon. 
E n  los pueblos de corlo vecindario la reunión de habitan­
tes pora tratar de estas malcrías era general: he aquí los 
concejos. En las ciudades y  villas numerosas se confiaban 
estas funciones por voto general á unas cuantas personas 
que merecían la confianza priblica: he aquí los ayunta­
mientos. Pronto una ley dio consistencia y  estabilidad á 
esta institución altamente popular, otras nuevas fij.iron 
sus atribuciones, y reglamentos posteriores fueron según las 
circunstancias modificándola; y aunque conservó siempre 
mas ó menos lato, según la importancia loc.il, su origen 
electivo fue poco á poco casi des.ipareriendo este, y con­
fundiéndose en el dominio dcl privilegio y del monopolio. 
Si antes concurrían todos al son de campana á deliberar 
en el concejo lodos los asuntos que concernían al ínteres 
comiiD, ó si lodos elegían librrinenle los que para tal y 
tal asunto, ó por un corto lériiiiiio debían reunirse, ayun­
tarse en nombre de la población toda; pronto unos cuan­
tos decidieron solo cuándo y para qué se liahia de tocar la 
campana, y  pronto los elegidos para un caso solo se esta­
blecieron á deliberar por un afio entero , muchos por toda 
su vida, y algunos convirtieron esta carga en privilegio he­
reditario Irasmisible á sus hijos y sucesores, Nada mas na­
tural para el desahogo común , y  para ayudar á las con­
tribuciones, que el echar ni.ino de los fci renos inmediatos 
sin dueño conocido , y  de aquí nacieron los propios. Nada 
mas regular que ci que en momentos de apuróse impusie­
se ja rá  salir de é l , d para emprender una obra de utili—

dad general, algún recargo sobre tai ó cual ramo de ri­
queza , y de aquí nacieron los arbitrios. Pero corno todas 
las Lnstituciráes Iminanas se vician y malean pronto, no 
lardaron lo.v propios en convertirse en propiedad de ios 
ayunlamienlos y no de los pueblos; v en ser los arbitrios 
arbitrariamente impuestos mas por codicia que por necesi­
dad, más para lucro de unos cuántos individuas que para 
sacar de un apuro repentino á la población entera/

En estas pocas palabras queda hecha la breve historia 
de nuestras instituciones municipales y la de sus abusos. 
Estos fueron creciendo al paso que l.i desmoralización y 
absolutismo de los gobiernos, y vemos que aquellos son 
mayores en las provincias lUtimamentc reconquistadas. 
Asi es que si en el norie de la península so conserva 
por lo general la form.i electiva de los ayuntamientos, en 
el mediodía rasi no existe, 6 por lo menos está ahogaila 
con los regimientos pcrjieluos y Teintíciiatr/as hereditarias. 
Y  en todas partes tan saludable institución se ve embro­
llada en un caos de reglamentos y reales órdenes, caos el 
mas á propósito para esconder los fraudes mas escandalosos 
y  las malversaciones mas vergonzosas. De aquí el que lo 
que no debu ser mas que una carga, de que no resulte al 
hidividuo mas venl.ijas que las que él mismo promueva para 
el bien de la comunidad, de que es una parle , se baya 
convertido en un empleo codicìado, como medio seguro de 
ganancia. De aquí el que lo que dehe ser cargo personal in- 
enagonablc, se arriende como otra finca cualquiera, hacien­
do de la confianza pública objeto de tráfico y  grangcr/a. De 
aquí el que donde la elección es aun el prinripio, sea esta 
hecha siempre entre bandos y  discordias, como medio de 
Opresión y de dominio, de venganzas y  de perniciosa in­
fluencia. De aquí la parcialidad en los rcparlimicnlos; de 
aquí la eludida res[>onsab¡Iidad; de aquí el ocultar á la co­
munidad el cargo y data de sus propios caudales, y de las 
exacciones arbitrarias que sin motivar su neccsid.id .se exi­
gen. De aquí, en fin, que mientras mas ricos son los pue­
blo.«, mas opuleni.imciile viten sus regidores, y  en mayor 
abandono se cnrucniran las poblarioncs y .sus moradores. 
Vé.inse las ciudades principales de España, cuyos propios 
y  arbitrios a.sciendcn á millones, ruinosas, despobladas, sin 
paseos, sin rárccl, sin cuarteles, sin puentes, sin alumbrado, 
y sin empedrar, y ayuntamientos que para adular al poder 
hallan millones que invertir en funciones inútiles, ó en 
agasajos interesados, y  que DO pagan sus deud.is, ni recogen 
á sus mendigos, ni limpian sus calles, ni atienden en nada 
á lo procomunal.

Tales .son los abusos que el curso del tiempo y  la cor­
rupción de los gobiernos despóticos y antinacionales han 
introducido en la institución mas sana y  popular que hay 
en España. De esperar es que en la época nueva en que 
entramos sea una de las primeras atenciones del gobierno 

' la de fijar, de acuerdo con las Cortes, una ley que purgue 
del todo nuestra organización municipal de los vicios que 
la invalidan. Y  ¡ojalá que antes de haberle dado á los ayun­
tamientos las altas funciones electorales de que por esta vez 
se les ha revestido, hubieran esperimentado la reforma de 
que absolutamente necesitan! Mas ya que por la premura 
del tiempo h.m quedado cual estaban, sea su arreglo defini­
tivo una de las primeras ocupaciones de nuestra represen­
tación nacional. Vuelvan ios cuerpos municipales á ser elec­
tivos, y tengan la misma forma en toda la monarquía. Sean 
electores de ellos todos los que tengan rasa abierta en la po­
blación que los nombra. Exíjanse ciertas garantías para ser 
elegidos; rindan anualmente al pueblo á quien sirven cuen­
tas públicas y exactas de la recaudación é inversión de los 
caudales y fondos que administran : queden responsables de 
la nialvcrsarioii y'deTos gastos inútiles y caprichosos que 
no redundan palpahiementc en pro de la ciudad , villa , lu­
gar ó aldea que representen.

V uelvan, en fin, los cebadores de la cansa pública lo­
ca l, los representantes verdadero.« de sus roneiudadnnos , los 
guardianes de sus intereses, los depositarios de la confianza 
publica, tos hermoseadores de las poblaciones , los guarda­
dores de la salud general , los padres de sus respectivos pue­
blos, los mantenedores del orden y de las buenas costum­
bres. Asi serán otra vez los consejos y  ayunlamienlos lo que 
fueron en su origen, manantiales inagotables de prospurídad 
pública, é institacion digna de servir de modelo á la ¡lus­
trada Europa.

Fuerza es insistir en llamar la atención <lcl gobierna 
sobre la espantosa inseguridad en que están las comunica­
ciones y caminos. Esta calamidad que demuestra una civi­
lización muV atrasada, y calamidad de que apenas hay ya 
vestigios en el resto de la Europa, es general en E.spaua 
toda ; pero está pariiciilarísimamciite arraigada en Andalu­
cía , donde desde tiempo inmemorable se encuentra infes­
tado de tnalhcciiorcs el trozo de camino que media entre 
Córdoba y Sevilla. Escandalosa es la escena que hace po­
cos dias h.i ocurrido precisamente en la venta de la Portu­
guesa situada cutre Ecija y Carinona, doude una cuadrilla

de foragiilos ha robado una galera de las mensagerías, y 
violado á las mugeres que en ella caminaban. Estremece U 
relación quc'úos hacen en el ,iHtiino correo del estado en que 
te encuentra la campiña de Erija trabajada por una par­
tida de inas de 3ó ni.ilvados divididos en pequeñas faccio­
nes que acosa á los labradores y iraginanius, impone cre­
cidas contrihilriíTifCíá'los {frcplelarios, extermina la gana­
dería, y tiene llenas de terror aquellas comarcas. 'J'al des­
orden y tan antiguo en aquel pnis, debe en la época en qtie 
nos liallamos-dar un cuidado especial, mirándose como 
muy urgente el remediarlo, cosa que no creemos tan difícil, 
como muchos picns.m, si se emplean con energía la fuerza 
y  la vigilaucla. Sabido es que aquel Icrrilorío ha sido siem­
pre teatro de tamaños horrores, porque hay en él poderosos 
padrinos de los-facIncrosos y  peesonas que los esconden, 
que les dan continuos avi.sos y que les proporcionan armas, 
cab.ilirts y  municiones, y aun se so.'pccha , con fundamen­
to, que nunca hau fallado allí sino autoridades, cscríL.mos 
y  agentes subalternos de justicia que. les dan amparo, y nos 
atrevemos á decirlo, que tienen uiiaj parte en sus rapiñas. 
Los vecinos honrados que conocen ladmposibill.lad de verse 
libres de tal plaga por los medios hasta ahora empleados, 
y  que ven expuestas su persona y  su hacienda á todas ho­
ras, tienen t.imbíen que proteger á Ips ladrooes y que aco­
gerlos en sus cortijos para tenerlos propicios, y no osan dar 
parte del sitio eh que se hallan á las auturid.ides, porque 
saben que no serán perseguidos ni castigados si por yerro de 
cuenta son aprehendidos, con loque temen su segura 6 im-. 

‘pl.icable venganza. Y  asi crece.-la desmoralización general 
con la precisión de buscar seguridad propia - en la conni­
vencia con tamaños errores.

Una estrecha responsabilidad de ios ayunlamienlos á los 
robas que se cometan en su término, un buen uso de la 
valerosa Milicia Urbana Rural, y de las comp.iñías pagad.is 
de seguridad pública ; uua fuerza iiillilar bico moiitad.i, 
disciplinada y mandada por un gefe escogido que recorra 
los paso.s y desfiladero.«; un gobernador civil activo, celoso 
y puro, que descubra y exlennine las inadriguer.ns de ladro­
nes, y gran prontitud en aplicar el condigno castigo á ellos 
y  á sus factores, son los medios de libertar aquel país de 
tan grande calamidad.

Es de esperar que el gobierno pondrá gran conato en 
volver la seguridad á aquel territorio, y que no omitirá 
medio alguno para conseguirlo, y nos atrevemos á esper.ir 
que lo consiga muy pronto, si en vez de los medios ordi­
narios que h.ista el presente se han empleado ron tan poco 
éxito, emplea los que ¡».«inuanios ú otros mas eficaces que 
le sugiera su celo y sabiduría, cuidando sobro todo de la 
acertada elección de sugclos para tan urgente e importante 
servicio.

R E A L  D E C R E T O .

La muy importante y  deseada obra del código civil, 
encomendada á personas de acreditados conocimientos cu 
la ciencia de la legislación , sería inconiptcla si al propio 
tiempo de fijar los derechos y  las obligaciones de los espa­
ñoles en todas 'las relaciones de su vida c iv il , no se con­
virtiera la atención hacia los medios legales de hacer efec­
tivos aquellos derechos, y los de asegurar el cumpiimicnlo 
de estas obligaciones: scñalaiiúo el tiúinero de las acciones 
legítimas, las personas que pueden incoarlas, las formas 
y  requisitos inherentes á su ejercicio, y  ci orden de los 
trámites judiciales. Y  deseando yo que en los trabajos so­
bre la ncces.iria reforma de las leyes civiles se abracen lo­
dos los objetos que son de su verdadera coinprensiuu , para 
que se realicen las grandes mejoras de que es susceptible 
la adiiiinisliMcion de jusllria, he venido en mandar que 
una comi.«¡on de letrados de distinguida oplciiou por sus 
conocimientos teóricos y prácticos, cxaiiiinaudo las aelii.iles 
leyes formularias , meditando sobre los medios de prolec— 
ciim que reclaman el estado civil de las personas y la pro­
piedad en todas sus emanaciones, y poniéndose de acuoi do 
en los casos ncces.irios con los encargados de rcdact.ir el 
código civil , formen el de enjiilci.iinienlo , de mo.ln que 
esté en armonía con aquel, Y  nombro para esta eoinision 
como presidente, á don Juan Neponiuccno S. M iguel, fis­
cal del Tribunal Supremo de España é Indias, á don A n ­
tonio Siles, á don Joaquín l'leix y Solans, á don Felipe 
López Valdem oro, y á don José M aría M oiucal, aboga­
dos de Madrid, de cuyas luces y celo espero terminarán 
esta obra, con la brevedad que permitan su perfección y 
trascendencia. Teudrcislo entendido y dispondréis lo nece­
sario á su cumplimiento. = :E 5lá rubricado de la Real ni.i- 
n o .=  En Aranjuez á 3 x de mayo de i 834. =  A  don Ni­
colás María Garelly,

E l .Xyunlaiiiirnlo de esta heroica villa ha dispuesto 
realizar la proniiilgacion dol E sun uo Real y de la convo­
catoria de las G ilíes generales dcl Reino con la m.ivor so-
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Icmnúlad oJ l a  del corricnlc á las die?: 3e la mañana. Sal­
drá cl Ayiinlamlcnio presidido por icl señor Gobernador 
civil, de las rasas Gon.sisiorialcs, en coches y  con música y 
escollado por el escuadrón de la M ilicia U rb a n a , se diri­
girá á la plazá principal del Real Palacio, en donde se ha­
llará colocado un tablado en el que se leerán cl Eslalnto 
R ea l, la Real Convocaioria y la-Ley de elecciones. Desde 
allí se dirigirán por la calle de Santiago á la Plaza Mayor, 
donde se repelirá la lectura desde los balcones de la Pana­
dería. Kn la tarde dei mismo día habrá gran parada en cl 
Prado de las trop.as y  Milicia Ikebana. E l dia signienle, 
desde las dos de la tarde se permiten máscaras y  disfraces 
por las ralles mas públicas de esta capital, pero nadie po­
drá llevar cubicria la cara después de anochecido. En la 
Plaza R eal, y en el P c.k Io habrá músicas permanentes. En 
la plazuela de las Delicias y en la salida de la puerta de 
Alcalá se levantarán árboles de.Cucaña, en los que se ofre­
cerán á los aspir.antes premios que eslinmlen su destreza. 
Desde cl puente de sania Isabel basta el Embarcadero, ha­
brá corridas de caballos á las seis de la larde, y se repar-' 
tiráii dos premios, cl i.® desiin.idq á caballos españoles 
consistirá en un baso de plal.i que por un lado llevará la 
lerenda siguiente; ' ' Reinando Isa¡/f.¡ I I  se restableciéronlas

cesívameníe Iba tomando, y puesto por fm en completa y 
ordenada retirada, sostenida por 4-3 caballos que cubrían 
sil retaguardia , be mandado avanzar la caballería de Ror- 
bon siguiendo las guerrillas y  el resto do la columna en 
formación unida y paso acelerado.

Viendo que los rebeldes se iban por momentos ale­
jando de mi columna, de la cual hacía dos meses y  medio 
que bulan, determiné ponerme á la cabeza de la caballería 
y de las guerrillas para ver si se me presentaba alguna 
ocasión de cargar á Una facción que en Real orden de 8 
del corriente se digné S. M . la Reina Gobernadora man­
dar se exterminase; y aunque había montado en las grupas 
á nnos fusileros y provinciales de Ciudad-Real que iban 
de guerrilla, no file posible seguir por inucbo tiempo cíía 
operación; y avanzando á un trote sostenido con los 
caballos de liorboii, me vi de répcnle enriraa de I.a facción 
de Carnicer, cuya iufautería se liallaba formándose en ba­
talla, estándolo ya los 4-3 Caballos que llevaba.

E l entusiasmo iinpoiider.ible de los soldados de Rnr- 
b o n ; cl valor y decisión de su Comand.inte cl teniente 
don José Solar y del subicnienle graduado de teniente 
don Vicente Pozollauo, me dccidienm á dar .al enemigo

do.s en las altur.ts de Zcanuri, Latr,*-re, Ca.stor, Sopclana, 
don Rasilio, Goiri é Ibarrola con algún otro cabecilla, y 
toda su gente, csl.indo l.ambicn, segiin se me b.a diclio, la 
llamada junta de GisUlla, se vieron preri.sados á esperarme: 
babiciido tomado po.sicion en una altura, á la que se seguían 
otras y  otras: los gr.nndcs bosques de derecha 6 izqnierd.-t 
del único camino que había, imposibilitaba ílaiiquearles 
parlícularmenle los de mi izquierda; asi es que colocaron la 
mayor parte de sus fuerzas en los bosques de la derecha, 
y  en una arboleda enfrente del camino el resto, desde ijon- 
dc jrodian ofender con muy puco daño de su parte. Vistas 
por nii las. grandes ventajas que teiiian, me convencí de la 
absoluta precisión de tomarles la principal altura ó retro­
gradar; no vacilé en el partido que debía elegir, conociru-  ̂
do la bizarría de cuantos componen la brigada: esta sigulií 
la marcha sin variarla ni hacer alto: ptcrinc al capolan 
gradii.ido de leiiienle coronel doii,,,\icen(e Nortega que 
con ?ii raz.idores de la Princesa y. las compañías también 

■ •de cazadorc.s de Laredo y Salamanca los .itacase ; al leniea— 
te coronel de infantería don Jo.'-c Samani--go, comaiid.uitc 
del regimiento de Salamanca, que sostuviese á ios cazado­
res con su cuerpo y una couipañía de Alcázar; los 44 ca­
ballos dcl-5.® y 6.0 de ligeros, al mando dd teniente don 
Hermenegildo González, los situé eu disposición de poder 
aprctvccliarmc de ellos.

Doscientos y tantos soldados de la Princesa con dos 
compañías del provincial de Santiago formaron en rolum—

Hemos presenciado hoy con .«cntimlenlo que la bolsa se 
habi.a resentido do la impresión que ha hecho en los ánimos 
cl rcgl.imcnto sobre la prensa periódica. Desgraciadamente 
nuestros pronósticos no han salido fallidos. Creimos haber 
tiWenado Lien la opinión pública cuando en nuestro nú­
mero de ayer dijimos que el citado reglamento habia sido 
mal recibido ha.'̂ la por los hombres mas moderados y ami­
gos del iiiinlslcrio, que velan en aquel Real decreto un paso de 
retrogradacioii. Se han hecho pocas operaciones todas á la 
baja, y el dinero estaba muy escaso, cosa que hace muchos 
(lias no había sucedido.

Antes de ay_er llegaron á esta capital después de 11 
años de expatriación , el distinguido patriota Sr. don José 
M.iría Calalrava y don Antonio Gonzalez, fiscal del su­
premo tribunal de guerra y marina en la última época 
constitucional.

»eseees

una carga impetuosa á la voz de viva Isabel I I , antes que 
hves fundamentales de la Munan^uia.“  Y  «por el otro: "¿V« los rebeldes ordenasen su formación en batalla, en que es- 
ulelridad de la promulgación del Estatuto Real, el Ày  un- tabao ocupados, y tuvo tan feliz resultado, á pesar del 
tamienlo de Madrid.'’  El segundo consistirá en a5 duros vivo fuego de Ta compañía de cazadores tlftl rebelde Car- 
que se entregarán en el acto , y  ademas se adornarán los . niccr, que tengo la gloria de manifestar á V . E . que rompí 
dos caballos que hayau ganado los premios con petralcs de , y desordené la línea de los rebeldes, y no hay soldado -de na. Dadas estas disposicionps, me uní á las guerrillas, que
(lores: en las noche’s del l a  y i3  habrá iluminación g e - ,  'Rorbon que uo haya teñido su csp.ada con sangre enemiga, marcharon al paso largo al cuemigo. £1 teniente coronel

' inclusos los dos oficiales,'cuyo distingui Jo valor nunca será Sam.micgo despreciando el terrible fuego , puesto á la ca­
beza de su regimiento y  compañía de Alcázar, seguía las 
guerrillas. E l enemigo formó un batallón en la altura, .í 
quien dio la orden para que me atacase á la bayoneta, 
protegido por fuertes guerrillas y grandes grupos; visto por 
m í, mandé á Samaniego que avanzase; pero este gcfo, que 
bahía observado y conocido el objeto del enemigo, precipi­
tó la marcha y llegó al momento á las guerrillas, habien­
do dado orden para que adelantasen las demas fuerzas: 
yo mandé á los cazadores avanzar al enemigo, pues que 
estaban apoyados por Salamanca,; nada vacilaron cii obe­
decer; se arrojar;)« bizarramente sobre ellos, á poco de ha­
ber aquellos ab-inzado para cargarlos á la bayoneta ; esta 
singular decisión impuso y  aterró al enemigo en términos 
que principiaron su marcha retrógrada en desorden , tanto 
los del frente como todos los demas que se h.illaban en lo.s 
flancos. Nuriega y los oficiales de cazadores entusiasmaron 
á la tropa , que á lodo escape per.siguieron al cacraigo. Y o  
mandé avanzar á la caballería: sus oficiales ya habian re­
cibido la orden de Samaniego para ello; impacientes aque­
llos por adquirir gloria, á gran carrera subieron la altura; 
al par que llegaban á la cima , tanto la caballería como las 
guerrillas du iufautería, les prevenía la dirección que ha­
blan de seguir, y  marché corriendo á derecha é izquierda; 
Samaniego dirigió á su batallón y compañ'íade Alcázar se­
gno creyó oportuno, subdividíéndolo en pelotones; la de­
más fuerza avanzó en columna. Aturdidos los enemigos del 
valor de la tropa, iban en el mas completo desorden.

Y o  perseguí al mayor pelotón , que seria« como unos 
4oo manilados porLatorre, cuyo número se disminuia con- 
siUerablcnieiite, sin embargo de ser tan favorecido por las 
arboledas. L.i persecución duró cuanto fue. posible, y has­
ta que suhicron los peñascos que circundan á lus bosques* 
La proximidad de la noche, la dificultad de poder salir de 
las arboledas, y la diseminación en que estaban las tropa.'; 
nic obligaron á locar ll.amada para que se reuniesen , ope- 
rarion que se hizo muy pesada por lo manifestado. Aio me 
es posible dar una noticia exacta de la gran pérdida que 
han It-iiido los faciosos, porque la mayor la sufrieron en 
un bosque que dejamos á retaguardia ; puedo sí asegurar 
á V , E. que según las noticias que he pedido á los coman­
dantes de compañía, y que me han dado bajo su firma, 
resultan 79 muertos, que los heridos fueron en gran 
número, y se les cogieron fusile.s, cananas, algún sable j  
un caballo; por nuestra 2>arte hemos tenido dos heridos d e ’ 
poca consideración , y un caballo también herido.

E l que no conozca el entusiasmo y  valor de las tro­
pas que tengo cl gusto de mandar, dirá que ha sido una te­
meridad atacar á tantas facciones reunidas con 1000 hom­
bres , inclusos los de caballería; empero yo no lo graduo 
de tal porque estoy convencido de la bizarría de los señores 
oficiales y valor de la tropa : acciones gloriosas repelidas con- 
firniaii cl justo concepto que he formado, la confianza que 
CD mis disposiciones tiene la tropa , la que tengo yo eu su 
noble decisión. Hé aquí, Sr. Exemo., la verdadera razón 
de adquirir gloria. Junamos so.stcncr el trono de nuestra 
amada Reina, y nuestro jummeiito es cumplido. Todo 
han llenado roniplct.imcntc sus deberes; empero la justicia 
exige rcromieiidc á V . E ., rogándole lo eleve á ronorlinicn— 
to de S. M ., á los que mas se han distinguido. El teniente 
coronel de infantería D . José Samaniego, recomendado ya 
por la bizarría y  ejcnipioque dió en la aceiou del 10, re-

Partes recibidos en la secretaría de Estado y  del Despacho 
de la Guerra,

E l capitán general de Aragón con fecha de 1.® del 
actual dice lo siguiente; Exemo. Sr.: Tengo el honor de 
elevar á manos de V . E. la copi.i dd parte que me lia 
dirijído cl coronel Noguer.as, quien después de cuatro dias 
de consecutivas marchas de i i ,  12 , i 4 y horas de ca­
mino , alcanzó al fin á la facción de Carnicer, y consiguió 
derrotarla.

Nunca dudé que este seria el resultado, siempre que 
diese alcance á la facción , pues nic era conocid.v la deci­
sion y  cl valor del coronel Nogueras y cl de bis tropas de 
su columna, que anhelaban llegar á las manos con cl re­
belde que por cl trascurso de dos meses hablan perseguido 
incesantemente.

V . E . verá por cl parte los ra.sgos de valor con que 
se han distinguido el coronel Nogueras y  los demás ofi- 
ciate.s que cita , y  que cl resultado es debido al arrojo y 
derision de la carga de los 24 caballos, á cuyo frente se 
poso Nogueras.

Cuando tenga todos los .dalos para hacer la debida re­
comendación, tendré cl honor de elevarla al conocimien­
to de V . E. Dios &c. Zaragoza i .°  de junio de i 834- =  
Exrino Sr. =  El ronde de Ezpeicta. =  Exemo Sr. Secre­
tario de Estado y del Despacho de la Guerra.

E l parle á que se refiere cl anterior oficio dice asi: 
Gjiii.indancia general de operaciones del bajo Aragón.=  
Exemo. Sr.: Ayer salí de Fonl.inete en seguimiento del 
rebeide Carnicer; lo persegiit por pinares y campnstra- 
viesos h.ista O rléis, en donde hice noche después de quin­
ce horas de marcha, en la cual alcanzaron los fusileros á 
Ices facciosos que mataron: Carnicer cou su gavilla lo vc- 
Cificó en la I*eua de Falco, léruiíiio de Zurita , por cuyo 
(;tio he pasado á las ocho de la mañana, y siguiendo sus 
Paella« sin descansar ni com er, lo he alcanzado en B cl- 
Wonle, en donde las guerrillas y  cahallería de Rorbon lo 
han desalojado de las ventajosas posiciones que ocupaba, y 
habiendo emprendido su retirada lo he perseguido con todo 
*l.empcSo imaginable, ganándole todas las alturas que su -

indusns los dos oficiales,'cuyo distinguí Jo valor nunca será 
bien piinder.ido.

Ocho soldados de infantería al mando del subteniente 
graduado de teniente don Antonio Andreu, tuvieron parle 
en esta gloriosa operación, pues la infantería que conituda 
con cl mavor orden y celeridad cl teniente de la (iuardia 
Real don Manuel Machón, se hallaba á media hor.i de 

' distancia. E l ayudante de la columna don Antonio M aría 
Blanco, teniente del tercer regimiento de la Guardia Real, 
estuvo á mi lado en cl acto de la carga, y en cl discurso 
del dia ha hecho servicios interesantes comunicando mis 
órdenes, La acción ha sido en los Mases llamadas de Fraga, 
á dos leguas de esta villa. Algunos caballos enemigos, y 
unos 100 infantes de los ^00 que tenia en Relmonte al 
principio del encuentro, volvieron á lomar posición en 
unos ccrrllos, de los cu.iles han sido desalojados tan pronto 
como fueron llegando las primeras guerrillas, y solo, con 
ellas y la caballería los he perseguido hasta las nueve de 
esta noche, hora en que me ha sido preciso dirigirme á 
este pueblo, como mas inmediato, y  al que he llegado á 
las diez dadas.

N o puedo decir á Y .  E . la pérdida del enemigo, por­
que no me he entretenido en registrar el campo; pero pue­
do asegurar á V . E. que he visto sobre 4o muertos, y  que 
los heridos han sido bastantes. Prisioneros no se han he­
cho, porque con ocho infantes que tenia en aquel momento 
no era posible guardarlos. Tengo que recomendar á A . E. 
algunos hechos particulares, que lo haré mañana, sí la 
persecución de los restos de la facción me deja un rato 
libre. Este ha sido cl fruto de diez y  seis horas de marcha 
sin descanso y sin comer, lo que demuestra la constancia 
y valor de esta columna. Los oficiales que han mandado 
las guerrillas, que nada me han dejado que desear, son los 
subtenientes de la Guardia Real don Fernando Segovia y 
don Gaspar Ronilla, y cl subteniente del provincial de 
Ciudad-Real D . N. Añover. Dios &c. Valdealgolfa 3o de 
mayo de i 834 á las doce de la noche. =  Excmo. S r .= ' 
Agustín Nogueras.=Excm o. Sr. capitán,'general de este 
egcrcito.

El comandante general Je las Provincias Vascongadas 
¿ íce, con fecha 3 1 del. pasado, que deseando exterminar las 
partidas de facciosos que con el nombre de aduaneros roban 
y  atenían contra .la seguridad de ios viageros, dispuso que 
en la noche anterior se ocultasen algunos .celadores de la 
provincia en los centenos próximos al camino de Miranda, 
los cuales llenaron complelainente su objeto, pues de los 
cuatro que bajaron, Alejo Valle y José Perez, naturales 
el primero de Salinill.is, y  cl segundo de.Lcza , fueron pa­
sados por las armas mientras que Esteban y  M anuel, natu­
rales du Ilaro, murieron el primero de un balazo en cl ca­
mino real, y d segundo con un balazo se arrojó al Ebro, 
del que no se sabia hubiese salido. Los mencionados ladro­
nes han dejado en el campo dos caballos, una lanza y  tres 
fusiles.

Capitanía general de Gaslilla la Vieja.=Excm o- Sr.: 
E l brigadier don Fermín Iríartc con fecha 29 de m.iyo úl­
timo desde Durango me dice lo siguiente: Exemo. Sr.: A'a 
he tenido cl honor de mauifestar á V . E. que constante­
mente perseguía á la facción de Castor, y que este se habia 
visto obligado á salir du las Encartaciones. A yer, después 
de una penosa marcha de nueve leguas, subiendo y bajan­
do grandes alturas, obligué á la facción á latirse. Rcuui-
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pilló ilupvas prupit.is ¡iicqufvncos Jft valar. Por r 'la  cir— 
rnnstancia, por sus coiiorimirnlos militares, y  como mi 
ségunilo eu la brigada, me .hinIIíó can eficacia, contribu­
yendo poderosamente á la brillante victoria.'

El capitan don Vicente <le Noriega Rradnatlo de le— 
niente coronel, que inandab.i l.i.s tres compiKi.is de raza- 
dores , el teniente don José Canijullu y el subteniente 
dt>n Ramón de RoSas, tic la rompaK/a de Laredo, el .«ub- 
letírénle don José Ignacio de la Puente, comandante de 
los cazadores de la Princesa, el' de igual cl.ise dmi Fran­
cisco‘Alonso, el comandante de los cay.adores de Salam.in- 
ca,‘ áe'comportarmi con heroicidad, singularizándose en al- 
gnn modo Cam pillo, Puente y Alonso. E l teniente don Se­
bastián A rlas, ayudante interino de Salamanca, me da 
constantemente pruebas de bizan-t'a y  serenidad, iiiarchán- 
d«se con las guerrillas, y siendo el primero en atacar. El 
cabo 1.“ Cristóbal Calocbc; soldad».« Mariano R a za ,D o - 
inin-’o Fernandez, Manuel Osono, Franrisro D iaz, de la 
Princesa; sargento 3.° Manuel Azaguirre, el de igual cl.i- 
se Gerónimo de Oruiía; cabo.« M.nnnel del Cuelo, Pedro 
de la Sierra, Francisco G arm a, .luán del Campo, Ro­
mualdo Diaz , soldados José Diaz de la Torre , .Fn.sé Pre.«- 
fuancas y Ventura R uiz, de Laredo; sargento i.® Manuel 
V clatro , 3.« Pedro Olmedo; cabo i.® Rarlolomé Pereira; 
soldados Juan Gonzalez, Francisco Barrado y Frliriann 
Gómez de Salamanca; Pascual G aona, trompeta del 5.° 
ligeros, que ha sobresalido mucho entre lodos; Aiitnoio 
V ela , herido, José Valiente y Justo Prieto, snid.nlos del 
C-O de ligeros: todos los citados son muy acreedores á las 

gracias de S. M.
También son muy dignos el Icnienic quémanda la ca- 

hailrría don Hermenegildo González, y el graduado tle te­
niente don Blas R u iz, también de cab.allcria. Jbístamc .so­
lo añadir á V . E. que después de esta gloriosa y brillanle 
jornada, los gefes de la facción T orre, Urraburrt, Goiri, 
Aguirre y  Sopclana faldearon para Ubidì.'», y  tomaron 
par.t Zeanuri tan despavoridos, que Sopclana se precipitó 
por la peña llamada Arriandia, recibiendo un golpe tal, 
que C.1SÍ desecho lo condujeron lo.s facciosos á un pueblo 
de Alava , y  los demas andan erranlcs en pequeños gru­
pos perseguidos por las tropas del señor general Espartero 
y  por las dos brigadas de mi mando, sin dejarlos descan­
sar, seguro de que ahora podrán conseguirse grandes ven­
tajas si los esfuerzos de los gefes militares son auxiliados 
por las autoridades locales, como espero. Permítame V . E. 
le manifieste que por nuestra parle solo hemos tenido a 
heridos muy levemente, según me iuforma el fisico. No 
debo pasar en silencio que D . Francisco Aprals, tenien­
te destinado á la plana mayor del señor general E.sparlero, 
me .arnmpañó en esta acción , y que el teniente don M.a- 
nuel Faqiiinclo, graduado de capitan, comunicó con acti­
vidad, tanto las órdenes que le d í, como tas que recibió 
de Samanlego.

A l mismo tiempo recibo otro oficio del expresado bri­
gadier Iriarle, sti fecha en Batmaseda el 3 i ,  esprcsáiido- 
ine lo que sigue; “ Después de la brillanle jornada del zf», 
en que anduvo la tropa 8 leguas subiendo y bajando gran­
des alturas , ademas de las que emplearon en la acción y 
persecución de los facciosos, marché á Durango para rou- 
iiirme á la brigada de Carrera, á quien había prevenido se 
dirigiese á Manaría por si el enemigo caia sobre aquel pun­
to : careciendo de noticias del Sr. general Espartero, fui á 
Bilbao con el objeto de saber su paradero, y al mismo 
tiempo calzar la tropa; uno y otro lo conseguí, y salí el 3o 
para Somorostro, y hoy á Balmaseda, p a n  dar el dinero 
que V. E. se ha servido dirigirme. M pasar por su puerta se 
me dijo haci.a poco tiempo habían salido cofno 8o faccio­
sos para el valle de ('arr.'niza ; al momento me dirigí con 
las cazadores de la Erlncesa, dos compañías de fusileros de 
Salamanca y la caballería en su busca, previniendo al te­
niente coronel S.-imauicgo que lucgo.se dirigie.se con toda 
la fuerza de la primera cnlunina á esperarme á Avcllancd.i, 
y  la segunda por el caniiiio de Trucios.’ ’

A  poco de mi marcha logré alcanzar algunos, do los 
que murieron cuatro y dos prisioneros. Samaniego , luego, 
que llegó á Avellaneda, subió con la compañía de cazado­
res de Sal.vmanca á la altura de B c c i, por si los fac­
ciosos huyendo de m í se dirigían á aquel punto; pero no 
pudo logr.ir n.ida, porque aquellos con la ventaja que nos 
llevaban lograron escaparse á Traclos. Todas las noticias 
confirman la gran derrota del 3 8 , su desaliento, y que 
los pueblos mejoran en opinion. Se me dice haberse pre­
sentado en Castro a8 facciosos, y aun en esta villa lo ve­
rifican algunos: poniendo este parte lo ha realizado uno, y 
t  ngo fundados motivos para creer será seguido de muchos 
otros. De todas maneras doy orden al coronel Carrera para 
que los persiga sin descanso con su brigada ; lo mismo pre­
vengo al coronel Olivares con la columna que maiiiJaV 
oi)r.';n<lo vó del mismo' modo, cuidando de manifestar^ á 
V . E . los ulteriores resultados, que creo ventajosos por lo 
expuesto.

9 6
Ac.ibo de saber por bueíi conducto que el Sr. general 

F.spurirvo Ha sorprendido en' ia mañana d«l'3 o rii Ibaira 
á .Ion R.i«ilio, Ib,'.rrolá Giievillas v la gentedn.Sopclana, ma- 
lándnles «nue ha genlOf óodiéiidoíes varios prisioneros , entre 
ellos un rnronel y  v'.vrios capitanes. E|)lre los muertos se 
dice e.sl.vti los qóe rompnficn'l.i junta llamada de Castilla.

Todo lo que participo á V . £ . con la mayor.satisfac­
ción v sin detener él ■ parte; reservándome proponec lo.s 
premios á que se b.vn hecho acreedores los individuos que- 
componen la columna del referido brig.vdier. Dios gu.vrde 
á’ V . E, muchos anos. Valladolid 3 de junio de i 834. =  
E'xcmo. Sr. —  José Manso.'==: Excnio’. Sr. Secretario de 
Estado V del Dc.'parbo d e  la Guerra. '

J'or parte del comainlaiiie general de Biírgos se sabe 
que el coronel S. Cristóbal b.vbia .á|)rehendido en un carro 
que lli-gab.-i á la rolegi.vt.v ilc S. Quircelos cfcclos siguientes: 
retacos 2, pistolas q , bridas i , correas de grupa G, tra­
bucos 3 , car.ibinas 6 , pares de bolas 19 , caminas « , fu­
siles 3 , bayone tas i , s.iblcs de iiifauleria j , idem de ca— 
balliTi.i 4 , c.sp.ida de idem i , cinturones 7, cordones de 
ídem 18 . paquetes de cariuchos 1 6 ,  papeles de pólvora 
3o , balas sueltas 2 quintales, p.ircs de zapatos 3g , sacos 
ó costales i4> bacinas 1 , escopetas 2 , cañones de idem 1, 
y  ademas fueron cogidos 10 facciosos.

D l^ o l ic u X íS  t^e. fr t t ' . X.ÚQIHCUXÓ.

B 1 1 ,  B  A  o .

La Tiiptiiacwn gertfral de este Señorío acaba de recih'r el 
parte siguiente que se apresura á comunicar al púhlicjj 
para satisfacción de los que se interesan en el triunfo de 
la nuisa de nuestra adorada Reina y  Seiiora üoTia 
Isabel II.

Llodia 3 o de. maro. =  V I V A  L A  LE G ITIM ID .V D ; 
V I V V  L.\ P A T R 1.\. Mas de trescientos muertos, in­
clusa toda la junta de Castilla, y la mayor parte gefe.s, 
oficiales y particulares con tod.i la correspondencia y car­
ros de fusiles, tal es el resultado de una csaedirion nor- 
turna. Sabiendo el general que habia unos 5ou hombres 
en Ibarra con Sopelati.i, Ibarrola y . . . .  fue á media 
noche ron Gerona y compañías de preferencia. Los ha sor­
prendido.............. la tropa no h,i dado cuartel. N. ha esca­
pado; sin mas que tres heridos casuales de nuestra parle. 
La Regata iba en sangre: el presidente de la junta el 
canónigo Ecciza también muerto &c.

Solo diez prisioneros, entre los cuales un coronel, que 
se han acogido al general , toda la correspondeiicia y co­
pia de la de Madrid; los soldados se han cargado de onzas 
de oro; l.in rico ha sido el bolín ademas de muclios ca­
ballos. El fuego vlví.sinio que se ha sentido esta mañana 
entre Oipiendo y  Luyaodo pasado de hora y media , ha 
hecho volver al general de prisa por sí poJia aprovecharse 
de otra ocasión: se liabia destacado para entonces un ba­
tallón del Príncipe desde aqui. No sabemos si lleg.irá á 
tiempo; la cosa ha debido ser con Castor, y la columna 
de Olivares procedente de Castilla, pues Castor pasó por 
Amurria ayer larde al llegar nosotros á esta. E l general 
acaba de llegar sofocado de calor y me encarga dar osle 
parle ofici.vlinenle añadiendo que lo hará con detalles mas 
adelante y se comunique al gobernador en esa. V . SS. pue­
den darlo ¡nmedi.vtainoiile en Boletín eslraordin.ario.

S E V IL L A ', T\ de mayo. =  E l correo pa.sado dije á V . 
que se habla publicado de nuevo el Estatuto Rea! , pero 
fue un error, equivocando dicha función ron l.v del de.s- 
cubrimienlo déla nueva lápida de Isabel H , que ba sus­
tituido á la del Rey.

Mañana á la larde se publica aquel, á cuyo acto están 
citados los urbanos,

E l correo llegado hoy ha sido robado á la salida de 
Córdoba i>or Cambriles, el cual pocos dias antes entró en 
una crinila inmediata á dicha ciuil.vd ron su partida á - 
tiempo que esl.T,ban diciendo misa á lo.s labr.vdorcs de 
aquellos fonlornos, y á la voz de vira Carlos V y  la Reli­
gión sacaron doce muchachas y se las llevaron , tenién­
dolas consigo a4 horas, en cuyo tiempo es de inferir lo 
que harían los ladrones partidarios del pretendiente.

E l espíritu publico se mejora eonsiderablemenlc ; no 
porque las autoridades sean como desearían los hombres de 
bien de la provincia, sino porque observan la marcha 
constante é invariable de! gobierno de la Reina.

Sin embargo, el sistema de clercioncs ha disgustado 
generalmente en esta capital, porque los individuos que 
componen cl ayuulaniieiilo en su mayor jiarlc son car­
listas, y debió haber precedido á las elecciones un cambio 
de l.v corjioracíüi) municip.vl. Esto misino va á suceder en 
las cabezas de partido de toda la provincia, cu las que

los que componen sus respectivos ayuntauicutos son Iimn- 
bics dominados por-los escribanos del pueblo, <|ue rara 
vez se encuentra uno bueno.

=  Desde Cannona á Córdoba anda una p.n lida 
de 36 á 4o bandolccos á caballo, que después de robar á 
cuantos pasan, violan las señoras y cometen la.s mayores 
atrocidades: días pasados robaron á un caballero que venia 
á esta acompañado de ,su señora y una hija bien p.arrvida, 
lasultraj.aron á presencia-del esposo y padre: l.'i niñ.i murió 
á los tre.s dias. Entre Córdoba,y Despeñaperros anda otra 
de 1 5 bandidos.

T .V L A V E R .\ , /unió 4- =  esperando ios pri­
sioneros de Portugal: hay orden de embargar liasla cuatro­
cientos carros.

S A N L Ü C \ R ,3o z/e maro. =  M illfla L^rb.inít: ej m í-
mero de los alistado.« en ella ser."» de t 3o de r.ib.vibTÍa v 
3Go de infantería, pero tod.'ivja son poros los qne se ba­
ilan uniformados , y asi es que aver, día de! Corpi s , no 
pudieron form.'ir como se esperaba.

Se ha empezado ya el camino que ha de p.isar desde 
Bon.-inza al puerto de Sama Waria , cl ru.vl deberá pro­
ducir muflías venlaj.is, pues el que hov se sigue no es ca­
m ino, y  ademas es tal la inseguridad en él , como es pu­
blico, que en la corta distancia de tres leguas no puede 
viajarse sin escolla.

E n Arcos se han observado algunas enfermedades de 
r.iráctcr sospechoso, con cuyo motivo la junta provincial 
de C.ídiz ha prevenido á la de este partido se evite toda 
fómonicacion con aquel pueblo.

S\L ,'\M .\N C .\, 2 dejunio.-=Jíl Estatuto Real y la Con­
vocación á Córles se ha publicado en esta ciudad con la m.v— 
yor solemnidad, habiendo concurrido á este acto todas las 
corporariones y personas de distinción por virtud de invi­
tación del .señor Gobernador civil contra lo prevenido cii el 
rancio y nada político ceremonial que hasta ahora se ha ob­
servado por cl ayunlaniieiilo : cl limo, señor ob!.«po á pesar 
de sus achaques asistid al 7 'e Deuin que se cantó en la rale- 
dral; en fin, jamas se vid coneurrenria mas nuO)ero.«.i y 
Lrillanle, siendo cierlainenie l.áslíma no asistiese también 
el .«ouor comandante geneml y gobcrn.idor político, que 
dejó de hacerlo por hallarse un poco iudíspueslo.

FONDOS PUBLICOS.

B oi.«.* b f . M.cdiud , G de junio.

Títulos de! 4..
Id. (te! s ........
Inscrips. al 4. 
Vales no cons. 
Deuda cor. al 

j  por loo

a :PL A 20 . Total (te
AI cont. Prima. Firme. Voluiir. 'operaciones

57 7 /8  j 8 
68' / .

61 i 9' i t  60 4.^00.000
i 6o*ood! Ù2 30 7/8 70.00 0

30' / ,
»3

20' / , J . '33^594
VI uy iy

C.OT BIO.S.
Lándns á  po dias 37 7 / 8. Paris iS s dUcanle d •//, d . Barcilo- 

aa á ps. fu e'ies i  e. Bilbao Vs d. Cádiz i b.O ruSn  V í d . Grana­
da d. Málaga •/, d . Santander i b. Sanliase Vs d. SiviHa '/ *  b. 
Faítncid par. Zaragoza y» d.-Descueaio de letras á 4 por 100.

A N U N C I O .
SL  LUCERO DE SEVILLA, (¡ue sale á luz desde s.® d d  coiriente. 

Tenemos «nten.lido que este periódico e« redactailo por patriólas Mus 
traclos muy capaces de. llenar la noale misión en que se han empeñado.

Espectáculos.

T eatro d e  ca cr u z . = A  las ocho y  iredia de la noche 
ge ejecutará la famosa tragedia en tres actos, titulada A'utmi't* 
da. En el primer acto se cantará un coro nuevo compuesto 
al inieiiio por el miro. D. Ramón Curnicer; y  en el tercero 
se estrenarán dos decoraciones pintadas por el profesor Don 
Juan Blanchard.

Concluida la tragedia h.abrá un intermedio de baile nncio* 
n al, terminándose la fundón con el muy gracioso y  divertido 
sainete titulado : La Comedia de Maravillas.

Actores en la tragedia ; Sra. T. Baus. Sres. Garda Luna, 
R. Lopez, Tatnayo, G. Perez, Gaiindo, B. Rodriguez y 
Bagá. Id. enei sainete: Sras. R. Leon, Bravo, T. Bous, D. 
Pinto &c. Sres. P. Cubas, R. Lopez, Tamayo, Campos &c.

TEATRO DEL pRiNc PS. =: A las ocho y media de la noche: 
Abre el ojo ó sea Aviso á los solteros , comedia de gracio­
so, en tres actos, del teatro antiguo español : su autor doii 
Francisca de Rojas. A continundou se ejecutará baile nacio­
nal; terminándose la función con el sainete titulado t E l 
burlado' de mozas.

Actores en la comedia; Sras. B. Lamadrid, J. Baus. R> 
Gonzalez, Llórente y  Lapuerta. Sres. Mate, A. de Guzmo», 
Rubio, J. Guzruan y Romea. Id. en el sainete; Sras. K, Gon* 
zalez, J. Baus , Fabiani, Lapneria y  Castillo. Sres. J. de 
Guzman, Romea y  Morales.

M A T )  [\ I I ) ;
I m PREKTA d e  lo s  UEBEDEllOS DE D .  FRANCISCO D a V IU -

Biblioteca Nacional de España


